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Hoy en día estamos acostumbrados a observar e identificar en cualquier iglesia o basílica de 
nuestra región todo tipo de imágenes y símbolos cristianos, que representan escenas clásicas 
de la Biblia como la pasión de Cristo, el Génesis, el Juicio Final o la vida y milagros de vírge-
nes y santos. Sin embargo, aunque sea mucho menos frecuente, también hay ciertos conjuntos 
arquitectónicos cristianos que recogen en su iconografía algunos elementos decorativos de 
inspiración pagana e incluso algunas representaciones que nos retrotraen a tiempos grecorro-
manos previos a la consolidación cristiana en la Península Ibérica en torno a finales del siglo 
IV de nuestra era. 
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Para este segundo ejemplo, 
será durante el Renacimien-
to español, concretamente 
en el siglo XVI, cuando los 
escultores, pintores y ar-
quitectos, tremendamente 
influidos por las corrientes 
italianas, éstas a su vez ins-
piradas por la cultura clásica 
grecorromana, introduzcan 
en sus objetos artísticos una 
temática pagana o, si se quie-
re desde un prisma cristia-
no, una temática profana. Si 
bien, con posterioridad, la 
depuración del Concilio de 
Trento (1545-1563) supri-
mió algunos de estos temas 
y motivos que empezaban a 
considerarse entonces como 
heréticos, el artista renacen-
tista se vio en la necesidad 
de expresar ese retorno a lo 
clásico que recuperó el Re-
nacimiento, pero ahora no ya 
en clave de lenguaje pagano, 
sino bajo un trasfondo cris-
tiano. Esto quiere decir que 
si en nuestras iglesias del si-
glo XVI entraron los dioses 
paganos e incluso oficiaron 
como sumos sacerdotes, ello 
fue posible gracias al servicio 
que prestaron al cristianismo, 
como un medio para enseñar 
el camino de la virtud o in-
cluso para redimir al cristiano del pecado y sal-
varlo. Por esta razón, y aunque a primera vista 
pueda chocarnos el hecho de que un edificio 
cristiano se decore a partir del siglo XV con 
ornamentación propia de la mitología pagana, 
este hecho, no contribuyó, sino a magnificar el 
mensaje cristiano al ser utilizado este conjun-
to de creencias como un ejemplo plástico para 
representar alegorías de conceptos sagrados o 
teológicos –como la lucha entre el bien y el 

mal– y no perder, con ello, ese carácter adoctri-
nador y educador que el arte cristiano suponía 
para la población de las ciudades, en su mayoría 
analfabeta. 

Muchos son los temas ornamentales que re-
cuerdan a los del mundo pagano romano en 
diferentes frisos y jambas de las portadas o re-
tablos de iglesias de la primera mitad del siglo 

Pórtico del monasterio de Casalarreina
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XVI español. Así, para el territorio riojano, te-
nemos dos ejemplos claros: 

En el friso colocado sobre el 
relieve central del banco del 
retablo de Santo Domingo de 
la Calzada (1537-40), donde 
hay seis ángeles y dos mujeres 
llevando distintos instrumentos 
de la Pasión (corona de espinas, 
caña, clavos y martillo, cruz, etc.) 
y que recuerdan a los relieves de 
ménades de época de Augusto. 

En la portada norte de la ca-
tedral de Calahorra, donde dos 
ángeles con trompetas de fuego 
anuncian el triunfo de la Se-
gunda Parusía e imitan directa-
mente la representación de las 
victorias en los arcos de Tito o 
Septimio Severo en Roma.

Del mismo modo, La Rioja 
también recoge testimonios 
artísticos y modélicos de cómo 
los dioses paganos ingresan en 
las iglesias como valores éticos 
o morales, en claro anteceden-
te a las verdades cristianas. Así, 
por ejemplo, en el monasterio 
de La Piedad de Casalarreina, 
nada más atravesar su puerta, las 
jambas de la misma que miran 
al interior están ocupadas por 
dos grandes figuras paganas, 
dos medallones y dos virtudes, 
de modo que entrando a la de-
recha encontramos a Hércules 

(que sustituye y representa a la virtud Forta-
leza), Adriano y Prudencia y a la izquierda a 
Baco (Templanza), Trajano y Justicia. Ambas 
divinidades clásicas aparecen caracterizadas, 
entre otras cosas, con la representación de 
plantas características de los infiernos (piopa 
y hojas de álamo blanco), en clara alusión a 
la bajada de los dos personajes a los infier-
nos: Baco para resucitar a su madre Sémele 
y Hércules para resucitar a Alcestis, el amor 

Muchos son los temas ornamentales 
que recuerdan a los del mundo pagano 
romano en diferentes frisos y jambas

Retablo de la catedral Santo Domingo de la Calzada
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de Admeto, un compañero suyo en la expe-
dición de los Argonautas. Haciendo referencia 
comparativa esto último a la bajada de Cristo 
al Limbo, toda esta decoración del conven-
to entraría dentro de un discurso tradicional 
cristiano sobre la salvación 
humana, pero en este caso 
matizado con el uso de los 
dioses paganos como ale-
goría cristiana.

Los artistas del Renaci-
miento, con todo, no sólo 
se sirvieron de las divini-
dades grecorromanas para 
profundizar en su mensaje 
cristiano; en ocasiones, la 
presencia de otros perso-
najes menores y criaturas 
fabulosas e incluso el de-
sarrollo de ciertas leyendas 
y episodios mitológicos 
sirvieron de trasfondo para 
decorar portadas y retablos, 
los cuales, al ser casi siempre 
colocados por debajo de las 

representaciones cristianas, ve-
nían a simbolizar el triunfo del 
bien sobre el mal, de la virtud 
cristiana sobre el vicio pagano.

Los ejemplos más representati-
vos de esto último los encon-
tramos de nuevo en Calahorra, 
en la portada del lado del evan-
gelio, que se conoce como la 
de San Jerónimo (1559) y en el 
retablo de la catedral de Santo 
Domingo de la Calzada (1537-
1540).

En el ejemplo calagurritano, 
mientras que el pilar central lo 
ocupan dos relieves dedicados a 
alegorías de la virtud, en el pilar 
de nuestra izquierda aparece un 

relieve en el que se representa al amor pagano 
y mundano (Cupido) sometido por el verda-
dero amor (representación del amor virtuoso 
o amor a Dios) y el pilar derecho está deco-
rado con un relieve alusivo al Rapto del co-

Portada norte de la catedral de Calahorra

Baco y Hércules. Monasterio de la Piedad en Casalarreina
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pero Ganímedes por el dios Zeus, convertido 
en águila, y sobre él una representación de la 
diosa romana Fortuna, como una muchacha 
semidesnuda que utiliza un paño a modo de 
vela, sujeta con la mano el cuerno de la abun-
dancia y pisa un barco y una rueda. Se trata, 
por tanto, de la fortuna próspera como recom-
pensa del goce adquirido por la contempla-
ción divina que proviene de la virtud.

En la clave de uno de los arcos de este primer 
cuerpo de la portada aparece por triplicado un 
niño recostado sobre una calavera con la ins-
cripción “MEMORAR NOVISMA TUA” 
(Acuérdate de tus novísimos: muerte, juicio, 
infierno o cielo): uno de ellos es la represen-
tación genérica del “Eros funerario” como 
reflexión sobre la muerte. Los otros dos son 
la Muerte y el Sueño, Thanatos e Hipnos. El 
“memorar novísima tua” es el paso imprescindi-
ble en la concepción ascética de la vida cristia-
na para alcanzar la gloria celeste, representada 
en el cuerpo superior de la portada.

En el segundo ejemplo, el calceatense, uno de 
los aspectos más singulares de este retablo lo 
constituye la gran profusión de imágenes y es-

Uno de los aspectos más singulares 
del retablo calceatense lo constituye la 
gran profusión de imágenes y escena 
paganas y mitológicas

Fortuna y El rapto de Ganímedes, 
Catedral de Calahorra
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cena paganas y mitológicas que alberga en los 
frisos y netos que separan calles y pisos de di-
cho retablo, en un intento de concordia entre 
los aspectos más espirituales del paganismo y 
el mensaje cristiano.

Escenas múltiples como la lucha entre 
centauros (como la lucha entre los vicios 
y las virtudes, entre los instintos y el alma, 
entre la parte humana y la parte animal), las 
procesiones marinas de nereidas, tritones, 
hipocampos y otras criaturas marinas, con 
Neptuno a la cabeza (relacionadas con el 
viaje que el alma debía realizar al Más Allá) 
o el mundo dionisíaco, con ménades, sátiros 
y pequeños amorcillos (símbolos todos del 
desenfreno carnal) se complementan con 
tallas sueltas que representan tanto animales 
fantásticos (grifos, dragones, fénix, unicornios, 
o el caballo Pegaso) como animales reales 
(leones, águilas, o perros) 
y seres mitológicos (arpías, 
tritones, sirenas, etc.).

Todas estas criaturas míticas, 
al igual que las presentes en 
la portada de la Iglesia de San 
Bartolomé en Logroño (sire-
nas y grifos) o en otros mu-
chos lugares sagrados de la 
geografía riojana, fueron, en 
definitiva, una muestra plásti-
ca de los pecados y los males 
cometidos por el hombre y 
su contenido pagano sirvió 
de advertencia para todos 

aquellos que se alejaran del camino de Dios, 
pues su destino final quedaría lejos de la salva-
ción eterna y su condenación a los infiernos 
sería algo inevitable.   Por todo ello, y aunque 
pueda resultar contradictorio que un espacio 
cristiano sea decorado con motivos paganos, 
no lo es así si al final todo responde al mensaje 
redentor cristiano.

Detalles paganos del retablo de la catedral 
de Sto. Domingo

Portada de San Bartolomé, Logroño


